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MÁRTIRES
SORIANOS A
LOS ALTARES

(Y IV)

El Hno. Silvestre Pérez Lagu-
na será el cuarto soriano que será
elevado a la gloria de los altares
en la gran ceremonia de Beatifica-
ción de mártires españoles del S.
XX que tendrá lugar en octubre de
2013 en Tarragona.

(Págs. 5-6)

PROFESIÓN
SOLEMNE EN

SANTA MARÍA
DE HUERTA

En la Solemnidad de la Asunción
de la Virgen Santísima, el Hno. Fran-
cisco Rivera (granadino de 34 años)
emitió su Profesión solemne en el
Monasterio cisterciense de Santa
María de Huerta.

NOMBRAMIENTOS DIOCESANOS
Mons. Gerardo Melgar Viciosa firmó el 2 de agosto, Solemnidad de

San Pedro de Osma, el nombramiento del sacerdote José Antonio Enca-
bo Yagüe como párroco in solidum de la UAP de Medinaceli (junto a
Eusebio Larena) así como su designación como delegado episcopal de
pastoral de la salud.
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MARIO MUÑOZ

YoucatYoucat

JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe

PRIMERA PARTE: LO QUE CREEMOS
La profesión de fe cristiana (n. 54-55)

El YOUCAT se refiere a continuación a los ángeles. Se
trata de criaturas puramente espirituales, incorpóreas, invi-
sibles e inmortales; son seres personales dotados de inteli-
gencia y voluntad (cf. n. 54). Los ángeles contemplando
cara a cara incesantemente a Dios, lo glorifican, lo sirven y
son sus mensajeros en el cumplimiento de la misión de sal-
vación para todos los hombres. La Iglesia se une a los ánge-
les para adorar a Dios, invoca la asistencia de los ángeles y
celebra litúrgicamente la memoria de alguno de ellos. Entre
estas fiestas destacan la de los Santos Arcángeles Miguel,
Gabriel y Rafael (29 de septiembre) y la de los Santos Án-
geles Custodios (2 de octubre). Desde la infancia a la muer-
te, la vida humana está rodeada de su custodia y de su
intercesión. San Basilio al hablar de estos seres espirituales
decía: “Cada fiel tiene a su lado un ángel como protector y
pastor para conducirlo a la vida”. Si hasta hace algunos de-
cenios no se discutía la existencia de ángeles y demonios,
hoy las opiniones se dividen: algunos siguen admitiendo su
existencia sin cuestionarla; otros tienden a reducir los án-
geles a simples expresiones del amor de Dios, y a Satanás a
un mero “símbolo” del pecado personal y social. Sin embar-

go, la Iglesia no cesa de afirmar que la existencia de seres
espirituales creados, buenos o malos, y que influyen sobre
los hombres, es una verdad de fe. El testimonio de la Escri-
tura es tan claro como la unanimidad de la Tradición.

La mayor parte de los males que aparecen en la Biblia
tienen su origen en el demonio. De hecho, el paradigma
del sufrimiento humano en el AT es el caso de Job. Pues
bien, todos los males que sufre este hombre doliente, tal
como se consigna expresamente al inicio del libro, fueron
provocados por el demonio (Jb 1, 6-12). Es un dato que,
en grandes sectores de la cultura actual, la existencia del
demonio tiene mala literatura. Sin embargo, los datos bí-
blicos sobre su existencia y su acción son muy numerosos.
Solo en el NT se le cita en 511 textos, de forma que, como
escribe un teólogo actual: “No se puede eliminar de la Es-
critura la existencia del demonio como ser personal sin
alterar el mensaje cristiano en su misma esencia”. Otro
aspecto a tener en cuenta es que se pueden establecer
relaciones con los ángeles (cf. n. 55). Por eso es bueno
dirigirse a los ángeles para que ellos intercedan ante Dios
por nosotros o por alguna persona que lo necesita.

SEPTIEMBRE, 1: XXII Domingo del T. O.
Eclo 3, 17-18.20.28-29 u Hb 12, 18-19.22-24a u
Lc 14, 1.7-14

Los que somos invitados a la salvación deberíamos
poseer la virtud del “último puesto” que nos hace reco-
nocer sinceramente nuestra insignificancia. La humildad
es la consecuencia sabia de aquél que sabe constatar las
propias limitaciones ante Dios. Ante Dios no valen pre-
tensiones ni suficiencias sino coherencia y humildad. La
invitación nos llega no por merecimientos humanos sino
por gracia divina. La humildad cristiana no consiste en
cabezas bajas y en cuellos torcidos sino en reconocer
que debemos doblegar el corazón por el arrepentimiento
para que nuestra fe no sea pobre, nuestra esperanza no
sea débil y nuestro amor no sea ciego.

SEPTIEMBRE, 8: XXIII Domingo del T. O.
Sb 9,13-18 u Flm 9b-10 u Lc 14, 25-33

La pobreza evangélica no tiene que ver nada con la
desesperada y amarga situación del que es materialmente
pobre porque no tiene otro remedio. Tampoco es la po-
breza del que se desentiende de los negocios de la vida
para dedicarse a la vida bohemia y apurar egoístamente
la copa de una supuesta libertad individual. Ni es la po-
breza del filósofo que entiende que no es más rico el que
más tiene sino el que menos desea. Ni siquiera la pobre-
za de una ascética descamisada que pudiera pensar que
la preocupación por el pan material impide al hombre

interesarse por las riquezas del Cielo. Tampoco se en-
tiende el sentido de la pobreza evangélica cuando se ve
en ella simple mortificación y se practica una especie de
masoquismo creyendo equivocadamente que lo que cues-
ta, vale. La pobreza evangélica es la superación de
todo egoísmo y de toda autosuficiencia. No es una
pobreza para empobrecer al mundo sino un desprendi-
miento al servicio de la promoción de todos los hombres
y de un mundo mejor en el que sea cada vez más posible
la convivencia en el amor y la justicia, en la satisfacción
de todas las necesidades, hasta que Dios, siempre de-
seado en la tierra, sea al fin todo en todos y colme con
su abundancia infinita toda nuestra indigencia.

SEPTIEMBRE, 15: XXIV Domingo del T. O.
Ex 32, 7-11,13-14 u 1Tim 1, 12-17 u  Lc 15, 1-32

No hay pecado que se resista al amor de Dios. No
hay vida, por alejada de Dios que sea, que no se pueda
curar, reconciliar, reconstruir ante el bálsamo del amor,
la misericordia y la compasión de Dios. Pensemos hoy
en el ejemplo de San Pablo… ¿hemos experimentado
ese amor y esa misericordia? La cuestión no es baladí
porque sólo los que han experimentado la compasión de
Dios podrán hacérsela llegar a los demás. Hoy somos
nosotros los brazos y las manos de Dios para acoger a
nuestros hermanos. Hoy somos nosotros la lengua de
Dios para comunicar al mundo que Dios no es Dios de
muerte sino de vida, no de opresión sino de libertad, no
de condenación sino de salvación.
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La Voz del Pastor
Reemprendemos la tarea

Queridos diocesanos:

Después de un Curso intenso de
trabajo pastoral como lo fue el 2012-
2013 necesitábamos un descanso; es
seguro que nos ha venido bien a to-
dos disfrutarlo durante los meses ve-
raniegos en los que la
actividad pastoral es
siempre más relajada.
Ahora, con nuevas fuer-
zas, retomamos el sen-
dero y seguimos en el
proyecto misionero en
el que estamos empe-
ñados los últimos tres
cursos: la Misión dioce-
sana “Despertar a la fe”.

Al comienzo de
este nuevo Curso escu-
chamos en nuestro co-
razón al Señor que se
dirige a cada uno de
nosotros para decirnos
que es mucho lo que
hay que hacer, que ne-
cesita a todos aquellos
que quieran trabajar y
empeñar su vida pues
“la mies es mucha y los
obreros pocos” (Mt 9,
38). Para desempeñar
dicho labor, Él nos en-
vía y cuenta con noso-
tros: “como el Padre me
ha enviado así os envío
yo” (Jn 20, 21). Pero el
Señor, al mismo tiempo
que nos envía, espera
nuestra respuesta ge-
nerosa, nuestro “aquí estoy, Señor,
cuenta conmigo” dicho con el cora-
zón para vivir auténticamente des-
de su mensaje e intentar ser verda-
deros discípulos suyos, auténticos
testigos del Señor donde quiera que
nos encontremos y con quien quiera
que nos topemos en la vida.

El curso que comenzamos es
fundamental en el proyecto de la
Misión diocesana; es, propiamente,
el tiempo de la realización. En él va-
mos a poder vivir tres momentos im-
portantes: la reflexión en grupos

en los domicilios de quienes gene-
rosamente los presten para ello so-
bre tres o cuatro temas que hemos
elaborado a raíz de las respuestas a
las encuestas que recogimos en cien-
tos de hogares de toda la Diócesis;

la celebración de una gran asam-
blea con la participación de todos
los que hayan tomado parte en la
Misión durante estos tres años y to-
dos aquellos diocesanos que quieran
sumarse a la misma; y, por último,
lo que llamamos la feria de la fe en
la que sacaremos la fe a la calle para
seguir llamando la atención de los
indiferentes, seguir animando a los
que han descuidado su vida de fe y
seguir creando esperanza en quien
la ha perdido. Tendremos celebracio-
nes al aire libre, Eucaristías en la calle
y trataremos de llamar a todos cuan-

tos quieran escucharnos para ayu-
darles a salir de su indiferencia y
sumarse al maravilloso proyecto de
Cristo y la Iglesia.

Desde este comienzo de Curso
quiero animar a todos (sacerdotes,

religiosos/as y laicos) a
participar y a dar lo
mejor de nosotros mis-
mos en favor de este
proyecto de nueva
evangelización. Hemos
vivido con ilusión y en-
trega las dos etapas an-
teriores en los Cursos
pasados; entramos en
la etapa final y sigamos
con la misma actitud de
generosidad, dedicación
y entrega que en las
etapas anteriores por-
que los primeros bene-
ficiados vamos a ser no-
sotros, re-tomando
conciencia de nuestra
identidad de seguidores
de Jesús y de nuestra
corresponsabilidad en la
tarea evangelizadora.

Renovados física y
espiritualmente tras el
descanso, comencemos
este nuevo Curso pas-
toral llenos de ánimo,
de ilusión y de ardor
apostólico; pongamos
todo lo que dependa de
nosotros para que el
fruto de la Misión dio-

cesana y del Año de la fe sea la re-
novación interior de cada uno de no-
sotros y un compromiso personal y
eclesial, no escatimando esfuerzo y
trabajo por hacer realidad en nues-
tra Diócesis y entre los nuestros la
misión evangelizadora que el Señor
nos ha confiado.

¡Feliz Curso 2013-2014 para to-
dos!
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JMJ Río 2013JMJ Río 2013
8. Misa en la Catedral metro-

politana: En la misa con los Obispos
y sacerdotes que participan en la Jor-
nada Mundial de la Juventud, el Papa
les urgió a “ayudar a los jóvenes a
darse cuenta de que ser discípulos
misioneros es una consecuencia de
ser bautizados: es parte esencial de
ser cristiano, y que el primer lugar
donde se ha de evangelizar es la pro-
pia casa, el ambiente de estudio o
de trabajo, la familia y los amigos”.
Además, el Papa invitó a mantener
un contacto habitual con Cristo en la
oración, en la Eucaristía y en las per-
sonas más necesitadas.

9. Encuentro con los dirigen-
tes políticos en el Teatro Munici-
pal: El Santo Padre explicó que “el
futuro nos exige una visión humanis-
ta de la economía y una política que
logre cada vez más y mejor la partici-
pación de las personas, evite el elitis-
mo y erradique la pobreza”. En esa
línea, el Papa subrayó que “la convi-
vencia pacífica entre las diferentes
religiones se ve beneficiada por la lai-
cidad el Estado que, sin asumir como
propia ninguna posición confesional,
respeta y valora la presencia del fac-
tor religioso en la sociedad, favore-
ciendo sus expresiones concretas”.

10. Encuentro con los Obis-
pos de Brasil: El Papa certificó ante
los 453 Obispos del Brasil que lamen-
tarse es estéril. En cambio, “hoy hace
falta una Iglesia capaz de acompa-
ñar en el camino, de ir más allá del
mero escuchar: una Iglesia que se
dé cuenta de que las razones por las
que algunos se alejan contienen los
motivos para un posible retorno, pero
es necesario saber leerlo con valen-
tía”. En esa línea, “hay que tener el
valor de una revisión profunda de las

LA JMJ EN 13 MENSAJES (Y II)

estructuras de formación y prepara-
ción del clero y del laicado en Brasil”.
Y no olvidar que “las mujeres tienen
un papel fundamental en la transmi-
sión de la fe. No reduzcamos el com-
promiso de las mujeres en la Iglesia,
sino que promovamos su participa-
ción activa en la comunidad eclesial”.

11. Vigilia en Copacabana:
En Brasil no podían faltar las imáge-
nes futbolísticas, y el Papa las esco-
gió bien: “Jesús nos pide que le siga-
mos toda la vida, nos pide que sea-
mos sus discípulos, que ‘juguemos en
su equipo’. Y un jugador debe entre-
narse”, aseguró a un millón y medio
de jóvenes en el paseo marítimo de
Copacabana. Hay mucho en juego,
pues “Jesús ¡nos ofrece algo más
grande que la Copa del Mundo! Nos
ofrece una vida fecunda y feliz, y tam-
bién un futuro con él que no tendrá
fin”. Al margen del discurso escrito,
el Papa les dijo con gran energía:
“Chicos y chicas, ¡No se metan en la
cola de la historia! ¡Sean protagonis-
tas! No dejen que otros sean prota-
gonistas del cambio. ¡No balconeen
la vida! ¡Métanse en ella con Cristo
Jesús!”.

12. Misa de clausura: “La ex-
periencia de este encuentro no pue-
de quedar encerrada
en su vida o en el pe-
queño grupo de la pa-
rroquia, el movimien-
to o de su comunidad”.
Tienen que abrirse,
pues “la fe es una lla-
ma que se hace más
viva cuanto más se
comparte”. En su es-
tilo de catequista, el
Papa lanzaba pregun-
tas y respuestas: “¿A
dónde nos envía Je-
sús? No hay fronteras,
no hay límites. Nos
envía a todos. El

Evangelio no es para algunos, sino
para todos”. Y en este punto quiso
insistir: “No es sólo para los que nos
parecen más cercanos, más recepti-
vos, mas acogedores. Es para todos.
No tengan miedo a llevar a Cristo a
cualquier ambiente, hasta a las peri-
ferias existenciales, también a quién
parece más lejano, más indiferente.
El Señor busca a todos, quiere que
todos sientan el calor de su miseri-
cordia, de su amor”.

13. Mensaje al comité de co-
ordinación del CELAM: El discurso
del Papa al comité coordinador del
Consejo Episcopal Latino Americano
(CELAM) fue como una descarga
eléctrica. El Papa Francisco piensa
que no estamos “en una época de
cambios, sino en un cambio de épo-
ca”. Y propone renovar la Iglesia
mediante la “revolución de la ternu-
ra”, y el refuerzo misionero entendi-
do como servicio, que haga desplo-
mar por sí solas las estructuras ca-
ducas que han dejado de ser útiles
para la evangelización. La misión
empieza por los pastores, y el Papa
propuso a los Obispos un examen de
conciencia. Les exhortó a ser “pas-
tores cercanos a la gente, padres y
hermanos con mucha mansedumbre,
pacientes y misericordiosos. Hom-
bres que amen la pobreza, sea la
pobreza interior como libertad, sea
la pobreza exterior como simplici-
dad y austeridad de vida”. Además,
los Obispos deben ser “hombres que
no tengan ‘psicología de príncipes’
Hombres que no sean ambiciosos y
que sean esposos de una iglesia, sin
estar a la expectativa de otra”. El
Papa les dijo que deben ir, como los
pastores, delante, en medio y de-
trás de su pueblo.
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GABRIEL RODRÍGUEZ

En la FronteraEn la Frontera
PAN Y FÚTBOL

Testigos de la feTestigos de la fe

Por fin, ha comenzado la liga…,
y no es muy edificante ver, con la que
está cayendo, las cifras alucinantes
que se barajan por el fichaje de al-
gunos jugadores de fútbol. La “pren-
sa deportiva” nos ofrece a diario no-
ticias con números que nos dejan per-
plejos. Millones y millones de euros
por un tal Neymar, Bale, como en su
momento por Ronaldo o Messi.

La paradoja de un país como el
nuestro es que no haya dinero para
crear puestos de trabajo, para ayu-
dar a los indigentes o para mejorar
el decadente sistema educativo…,
pero sí lo haya, de forma ilimitada,
para fichajes galácticos. Ya sé que
en el fútbol casi todo es mercado.
Pero se han roto todos los límites…
¿Cómo es posible que se pida por el
fichaje de un jugador 100 millones
de euros o más? ¿Cómo es posible
que un ciudadano de a pie, posible-
mente en paro, diga que eso está
bien, que los vale…?

Lo más triste del asunto, desde
un punto de vista ético, es que los
jugadores se convierten en mercan-
cía. Quien más pague, se llevará el
gato (el jugador) al agua. Si al año
siguiente el equipo rival le paga más
se irá con él y celebrará los goles que
marque con la misma pasión que
cuando los celebraba con el anterior
equipo… La pasión son los euros, no
los colores del equipo.

¿En qué sociedad vivimos? ¿Qué
valores nos mueven? En una socie-

dad mercantil como la nuestra se va-
lora lo que tiene un alto precio. Y
este precio de escándalo lo tienen
quienes practican un deporte cuyo
mérito es dar patadas a un balón con
más o menos gracia, no la acción ge-
nerosa o el trabajo esforzado y si-
lencioso de quienes contribuyen to-
dos los días a levantar una sociedad
en peligro de derrumbe integral. Si
a un chaval se le pregunta como

quién quiere ser cuando sea mayor,
es fácil que nos diga el nombre de
algún futbolista. Con seguridad no
dirá el nombre del profesor que tie-
ne delante al que ve trabajar de for-
ma entregada todos los días por un
salario discreto.

La sociedad propone a estos per-
sonajes como si fueran ídolos. En los
periódicos se presenta la imagen de
los futbolistas de éxito pero no se
suele hablar de los que se quedaron
en la cuneta. Es la cultura del brillo.
Y la verdad es que no necesitamos
ídolos, sino líderes.

Para empeorar las cosas traigo
a colación el caso de alguno de es-

tos famosillos que presumen públi-
camente de que nunca han leído un
libro… Aunque hay honrosas excep-
ciones: no hace mucho leí la entre-
vista realizada a un jugador del At-
lético que declaraba su amor por la
lectura, por la filosofía más en con-
creto, aunque el pobre lo decía casi
como pidiendo perdón… En efecto,
rara avis.

Después está también el uso del
fútbol como distracción respecto a
cuestiones fundamentales de la vida.
En efecto, mientas se habla de fút-
bol no se habla de economía, de paro,
de sueldos de miseria... Mientras
mucha gente sueña con los éxitos de
su equipo no tiene en cuenta la si-
tuación dramática que puede estar
atravesando. Pan y fútbol. Bueno,
sólo fútbol. Eso está ocurriendo en
España.

Es verdad que la cuestión no es
sólo lamentar que exista este proble-
ma sino ver cómo se soluciona. De-
bería existir en nuestra clase política
voluntad para modificar esta situa-
ción. Y también voluntad ciudadana…
Hay personas que pagan con gusto
cientos de euros (sí, sí…, cientos) por
ver a su equipo en la final de la
Champions pero que se quejan amar-
gamente cuando en septiembre de-
ben abonar los 250 euros de los li-
bros de texto de sus hijos… Claro que
hay un problema.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General

El pasado 5 de julio el Papa Fran-
cisco autorizó a la Congregación para
las Causas de los Santos a publicar
cuatro nuevos Decretos correspon-
dientes a mártires del siglo XX en
España. Entre esos nuevos Decretos
se hallaba la Causa de este soriano,
religioso de la Orden Hospitalaria de
san Juan de Dios.

Sus padres se llamaban Doroteo
Pérez y María Laguna y fue tercero
de ocho hermanos; bautizado al día
siguiente en Villar del Campo, su lo-
calidad natal, se le impuso el nom-

bre de Silvestre por el santo del día.
El Obispo de Osma, Mons. Pedro Mª
Sangüesa y Menoro, fue quien le ad-
ministró el Sacramento de la Confir-
mación el 13 de septiembre de 1879.
A los 13 años, después de los estu-
dios primarios en su pueblo, ingresó
en la Escuela apostólica de los Her-
manos de San Juan de Dios en
Ciempozuelos, recibiendo el hábito
religioso el día 9 de febrero de 1890,
con el nombre de Fr. Silvestre. Cum-
plido el noviciado canónico, el 10 de
enero de 1892 emitió la profesión de
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los votos temporales y en 1899 la
Profesión solemne. Durante su vida
como religioso hospitalario se distin-
guió por sus dotes intelectuales, gran
bondad, exquisito trato y extraordi-
naria prudencia. Personalmente era
muy austero y sobrio, y como en-
fermero hospitalario vivía siempre
muy cercano de los pobres y enfer-
mos siendo muy servicial. Su dispo-
nibilidad le dispuso para ocupar dis-
tintos cargos hospitalarios tanto en
España como en América Latina:
Prior del Hospital infanti l  de
Valencia_Malvarrosa (1903), del Ins-
tituto para epilépticos de Caraban-
chel Alto (1908), del Hospital San
Rafael de Granada (1911), del Sa-
natorio Psiquiátri-
co San José de
C i e m p o z u e l o s
(1916) y en dos
ocasiones Secre-
tario Provincial de
la Orden de san
Juan de Dios en
España (1914 y
1919), ejerciendo
a veces de Nota-
rio Apostólico en
distintos eventos
religiosos.

En 1922 fue
destinado a Chile
formando parte
del grupo funda-
dor para introducir la Orden en aque-
lla república, siendo el primer supe-
rior del Manicomio Nacional, Casa de
Orates, un centro de ignominias que
acogía 3000 enfermos; permaneció
muy activo en el mismo centro hasta
el año 1930. Escribió Fr. Hermene-
gildo Ondolegui que “siendo prior, un
día Fr. Silvestre fue tratado
soezmente por un médico masón (Dr.
Jiménez) y había decidido el admi-
nistrador de la Casa de Orates, Dn.
Francisco Echenique, despedir al
médico por su conducta improceden-
te y además pública; llamado el P.
Silvestre a declarar, defendió al mé-
dico diciendo que él, por su poco tino,
había descontrolado al Dr. Sr. Jimé-
nez. El médico, mal mirado por no
pocas personas del sanatorio, hasta
de algunos de sus mismos colegas,
quedó sin la sanción merecida. De-
cía el P. Silvestre, que era la mejor
manera de castigarlo y atraerlo ha-
cia Dios”. Dejada la Casa de Orates
aún permaneció un año más en Chile
para abrir una nueva fundación, tam-
bién de otro sanatorio psiquiátrico en
Quillota, en 1930. Se encargó del

mismo Fr. Silvestre como
Prior_fundador, haciendo las veces
como Delegado Provincial de la Or-
den en Chile hasta el capítulo provin-
cial que se celebró al año siguiente.

En 1931, por especial deseo del
entonces General de la Orden, Fr.
Faustino Calvo, fue trasladado a
Roma, donde se ocupó de la farma-
cia pública de la Isola Tiberina; en el
mismo puesto permaneció hasta el
Capítulo provincial de España, don-
de se determinó la división en tres
de la Provincia española (1934). Fr.
Silvestre quedó incorporado en la
Provincia Bética y pasó a formar parte
de la comunidad del hospital psiquiá-
trico de Málaga como viceprior de la

comunidad y en donde le esperaba
el Señor con la corona del martirio.
Se conservan de Fr. Silvestre Pérez
cartas personales a la familia y de
los oficios prestados durante su vida
hospitalaria; tales escritos, importan-
tes en sí, no son de especial relieve
documental o doctrinal. También en
varias revistas de su tiempo (Cari-
dad y Ciencia, La Caridad), igual que
otras publicaciones, con frecuencia se
han hecho eco de su asistencia y pre-
sencia en diversos eventos históricos

y de su intervención en los mismos.

Con las revueltas políticas, so-
ciales y religiosas que se intensifica-
ron en Málaga en 1936, Fr. Silvestre
dio una vez más signos de su madu-
ro espíritu religioso y entereza de
ánimo. Ante los registros inconside-
rados al hospital, con amenazas por
parte de los milicianos, el Siervo de
Dios para liberar al superior, enton-
ces blanco de las insidias, se ofreció
personalmente para permanecer mo-
mentáneamente al frente del Centro,
con el fin de que el responsable di-
recto del hospital se librara de la fuerte
tensión y posible muerte, en bien del
sanatorio y de los enfermos. De poco
sirvieron su apoyo y ofrecimiento pues

los acontecimien-
tos se precipitaron
y los planes de los
milicianos en com-
binación con el
comité de emplea-
dos formado den-
tro del Centro aca-
baron con la vida
de Fr. Silvestre,
juntamente con
casi todos los
miembros de la co-
munidad de Her-
manos Hospitala-
rios del hospital.
Sorprendente-
mente se salvó el

superior. El día 17 de agosto, por la
tarde, mientras los religiosos estaban
dando la cena a los enfermos, reparti-
dos por los pabellones, milicianos jun-
tamente con varios de los empleados
del comité irrumpieron en el sanatorio
en varios coches, apresaron a los reli-
giosos y se los llevaron, siendo asesi-
nado Fr. Silvestre juntamente con los
otros religiosos.

Testimonios posteriores de per-
sonas que trataron a Fr. Silvestre y
de los empleados del sanatorio de
Málaga expresan admirablemente su
extraordinaria bondad: “le teníamos
mucho afecto al H. Silvestre, al que
considerábamos como un padre”.
Una sobrina del Siervo de Dios tam-
bién recuerda que era muy humilde
y servicial, y declara que ante los
familiares y para otros muchos que
le conocieron tiene fama de verda-
dero mártir. Un martirio que refleja
su fidelidad a los principios cristia-
nos recibidos y a la vocación
religioso_hospitalaria que profesó, vi-
vió y que por lealtad a la misma si-
guió siempre junto al enfermo para
ofrendar su vida al Señor.

Radio María
Soria capital: 93.6 FM
El Burgo de Osma: 103.9 FM
Medinaceli: 94.0 FM
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Tribuna abiertaTribuna abierta
Hace unos meses cayó en mis

manos un artículo que se titulaba
“Encuentro con el Resucitado”; me
llamó la atención una frase que me
hizo quedar desconcertado: “La fe,
como el amor, no es verificable en el
laboratorio; sólo lo es en el testimo-
nio (martirio)”. ¿Testimonio como si-
nónimo de martirio? Aquí permanecí
confuso y pensé en
lo que significaban
estas palabras pero
no acababa de en-
tender. Pasó un bre-
ve lapso de tiempo y
lo comprendí perfec-
tamente, se me dio
gratuitamente sin
esfuerzo por mi par-
te para certificar que
es verdad: el testi-
monio cristiano es
martirio.

Estando un día
en la celebración de
la Eucaristía en una
parroquia de la ciu-
dad de Soria, le di el
saludo de la paz al
que estaba a mi de-
recha, lo conocía y lo había visto en
ámbitos de Iglesia. Acabó la celebra-
ción y tuve que salir rápidamente ya
que me esperaba un familiar; quedé
paseando por aquel entorno. Apare-
ció esta persona en el paseo y empe-
zamos a hablar. Le pregunté por su
familia, hacia unos años que nos en-
contramos en el Hospital en la misma
habitación, él al lado de su hija y yo
al de mi madre, pasaron unos meses
y supe que ese familiar había muerto
y había dejado dos niños. Me habló
con serenidad de la nueva situación
en la que se encontraban puesto que
los niños van creciendo y de los pro-
blemas-dificultades de
cada edad.

La conversación iba
creciendo en intensidad y
emoción; de pronto me
dijo: “como sé que eres
cristiano y vives la fe te
puedo decir algo muy es-
pecial que me pasó hace
algún tiempo”. Yo espe-
raba atento sus pala-
bras; observé su rostro
luminoso y sus palabras
emanaban paz. Me contó
cómo, estando un día en

LA FE SE VERIFICA EN EL TESTIMONIO
la consulta médica, la doctora que
tenían asignada estaba intranquila;
le relató  su próxima marcha de So-
ria mientras sollozaba en un rincón
de la habitación. Al preguntar el mo-
tivo de las lágrimas le dijo lo admi-
rada que se había sentido por el tes-
timonio que le habían dado mi ami-
go y su esposa acerca de la manera

en que habían llevado la enferme-
dad de su hija y la profunda huella
que este testimonio había impreso
en la vida de la doctora.

No acabó de revelarme este tes-
timonio cuando, acto seguido, me
dijo: “en el Hospital, el doctor que
llevó a mi hija nos llamó un día al
despacho y no sabía cómo decirnos
lo que llevaba dentro. Nos dijo: mi-
ren, yo no soy creyente pero viéndo-
les a uds. estar ahí junto a su hija al
pie de la cama, el escuchar las expli-
caciones de la evolución de la enfer-
medad así como su integridad per-
sonal me han hecho repensar muchas

cuestiones personales; les agradez-
co el haberles conocido porque estas
situaciones no se ven en este lugar”.

Ahora que conozco más de cerca a
esta persona comprendo todo lo que
de ellos no han dicho los doctores: son
personas que creen en Cristo, viven la
fe, celebran los Sacramentos y llevan
una vida sencilla y sobria. En esta eta-

pa que vivimos los
cristianos notamos
como se ha agranda-
do la apatía en torno
a la vida cristiana, el
abandono de la fe y el
olvido de la Iglesia o
de la Misa dominical.
Nos insisten el Papa
Francisco y nuestro
Obispo que el testimo-
nio es signo elocuen-
te de Alguien que ha
hecho presencia en la
vida de los creyentes,
llamando poderosa-
mente la atención en
los demás, como ha
ocurrido en el relato
de mi amigo.

Pienso que ahora es más fácil
comprender cómo equiparar testimo-
nio y martirio: y, aunque suene fuer-
te decirlo, ambos no son otra cosa
que llevar la cruz de cada día unida
al Señor que nos amó primero. El
testimonio es el interrogante puesto
al descubierto de nosotros los que
creemos en Cristo; muchos lo están
esperando puesto que las palabras,
si no tienen el aval o el viso de la
vida, dicen poco o nada.

He querido compartir esta expe-
riencia para que sigamos alegrándo-
nos de lo que supone el don de la fe
para los que seguimos al Señor. Lo digo

muchas veces: lo más gran-
de que nos ha podido pasar
en la vida es el aconteci-
miento de la fe. ¡Qué belle-
za la vida cristiana! ¡Qué
deslumbrante para quienes
miran el caminar de aque-
llos que están unidos a Cris-
to por la fe pero que no
comprenden el por qué aun-
que quedan fascinados!
Continuamente me digo a
mi mismo: ¡qué grande es
ser cristiano y vivir su con-
dición en la Iglesia!

Eloy Monteseguro
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ActualidadActualidad
Ante la persecución que está su-

friendo la comunidad cristiana en
Egipto por la nueva oleada de vio-
lencia a raíz de la inestabilidad polí-
tica, la filial española de Ayuda a la
Iglesia Necesitada (AIN) ha puesto
en marcha una campaña de oración
por la paz en el país africano.

AIN informó que, de esta mane-
ra, quiere responder a la llamada del
Papa Francisco de rezar por la esta-
bilidad y la paz en Egipto. El pasado
domingo 18 de agosto durante la ora-
ción del Ángelus el Santo Padre afir-
mó que la fe y la violencia son in-
compatibles. “El cristiano no es vio-
lento, es fuerte, y con qué fortaleza:
con la fortaleza de la mansedumbre
y del amor!”. AIN afirmó que los obis-
pos de Egipto también se han unido
a esta intención.

La fundación pontificia dijo que
“todos aquellos que sientan el do-
lor de nuestros hermanos en la fe
en Egipto pueden sumarse a esta
campaña de oración de manera
muy sencilla: a través de la página
web www.ain-es.org y ‘Encender
una vela’ por la paz en este país
que se encuentra en unos de los
mayores momentos de inestabili-
dad y violencia”.

AIN recordó que cerca de 80 igle-
sias cristianas coptas han sido incen-
diadas y destrozadas por la ola de
violencia fundamentalista radical.
Según explica la fundación papal, “los

POR LA PAZ EN EGIPTO

Hermanos Musulmanes están tratan-
do de responsabilizar de manera in-
justificada la caída del presidente
Mursi sobre la comunidad copta y
están aprovechando los más radica-
les para atacar toda presencia cris-
tiana”.

Los cristianos en Egipto son una
minoría, cerca de 10 millones de ha-
bitantes que equivale al 12% de la
población. Su situación empeora cada
vez más. Desde la caída del presi-
dente Mubarak hace dos años y con
la llegada al poder de los Hermanos
Musulmanes más de 100.000 cristia-
nos han huido del país.

Para AIN, Egipto es un país pre-
ferente donde tiene numerosos pro-
yectos para sostener la presencia
cristiana. En 2012, esta fundación de
la Santa Sede destinó 687.775€ a
obras pastorales en dicho país.

Oración por la paz

Señor Jesús,
Tú guías sabiamente la historia de
tu Iglesia y de las naciones,
escucha ahora nuestra súplica.

Nuestros idiomas se confunden
como antaño en la torre de Babel.
Somos hijos de un mismo Padre
que Tú nos revelaste
y no sabemos ser hermanos,
y el odio siembra más miedo
y más muerte.

Danos la paz que promete
tu Evangelio, aquella que
el mundo no puede dar.
Enséñanos a construirla
como fruto de la Verdad
y de la Justicia.

Escucha la imploración de María Madre
y envíanos tu Espíritu Santo,
para reconciliar en una gran familia
a los corazones y los pueblos.

Venga a nosotros el Reino del Amor;
confírmanos en la certeza
de que tú estás con nosotros
hasta el fin de los tiempos.
Amén.


